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En este apartado se recogen las conclusiones más significativas que se pueden extraer de la investigación, siempre relacionándolas con los objetivos inicialmente establecidos, así como con y las hipótesis que de éstos se han derivado. 

La primera fase del estudio nos ha permitido analizar desde una perspectiva cuantitativa las actitudes lingüísticas del alumnado de Educación Secundaria Obligatoria en diferentes comarcas de Lleida y la comarca de Osona. 

Los principales resultados indican lo siguiente: en primer lugar, y en referencia a las actitudes hacia el catalán y el castellano considerando el alumnado globalmente, es posible afirmar que hay un predominio de actitudes favorables hacia una y otra lengua.

Pero cuando se analizan estos datos en función del “Origen” (autóctono/inmigrante), se observan claras diferencias.

Así, por lo que se refiere a las actitudes hacia el catalán y el castellano del alumnado autóctono, a pesar de que son mayoritariamente favorables, lo son en un porcentaje notablemente más elevado respecto mientras que hacia el castellano priman las actitudes neutras, situándose prácticamente al mismo nivel que las positivas. 

Dicho esto, lo más significativo del estudio en esta fase se refiere a los escolares de origen inmigrante ya que, ante la falta de estudios orientados hacia este colectivo, la bibliografía sobre las actitudes lingüísticas de los autóctonos es amplia y reiterativamente muestra actitudes positivas hacia las dos lenguas en contacto a pesar de que éstas vengan determinadas principalmente por la variable lengua familiar. Es decir, mientras los escolares de “Condición Lingüística Familiar” catalana tienden a valorar por encima el catalán, sucede a la inversa en el caso de los que tienen una “Condición Lingüística Familiar” castellana (Woolard y Gahng, 1990; Vicerectorat de Relacions Institucionals y Política Lingüística, 1998; Huguet y Llurda, 2001).

Con estas premisas, cabe subrayar el predominio de actitudes favorables hacia una y otra lengua por parte de los chicos y chicas de origen inmigrante, con una importante presencia de actitudes neutras hacia ambas. 

Ahora bien, si es cierto que las actitudes hacia el catalán y el castellano del alumnado recién llegado son similares, cuando se analizan en función del “Área de Origen”, se constata que dependiendo de la zona geográfica donde tienen sus orígenes, manifiestan actitudes sustancialmente. 

En este sentido, como aspecto más relevante, se ha de destacar que las actitudes hacia el catalán de los originarios de países latinoamericanos son las menos positivas de todos los colectivos y, a la inversa, son las más favorables hacia el castellano. 

Por lo que se refiere al “Género”, sólo en el caso de las actitudes hacia el castellano se encuentran diferencias significativas entre chicos y chicas. Estas últimas manifiestan mejores actitudes que sus coetáneos masculinos, aspecto que se ha puesto de manifiesto en otros estudios que han considerado esta variable (Lasagabaster, 2003).

También la “Condición Lingüística Familiar” se ha mostrado influyente en la definición de las actitudes. Y lo es en el sentido que el alumnado castellanófono muestra las actitudes más favorables hacia el castellano y las menos positivas hacia el catalán.

Queda patente, por tanto, que la presencia de una determinada lengua en la familia incide determinando las actitudes lingüísticas de los chicos y chicas hacia esta lengua, cuestión evidentemente ligada a la influencia que ejercen las actitudes previas explícitas/implícitas presentes en la familia, así como el papel activo o pasivo de los padres en la motivación para aprender nuevas lenguas por parte de sus hijos/as, aspecto ya señalado por Gardner (1973).

Otra variable que se ha mostrado definitoria en la configuración actitudinal ha sido la “Situación Socioprofesional” de las familias.

En este caso, las actitudes más favorables hacia el catalán son las mostradas por los estudiantes de familias con una situación socioprofesional más baja. Por lo que se refiere a las actitudes hacia el castellano, sucede exactamente lo contrario: los chicos y chicas de familias de un nivel socioprofesional más alto desarrollan actitudes más positivas hacia esta lengua que los de nivel más bajo. En perfecta concordancia con este hecho los resultados referidos a las actitudes de los padres ante el aprendizaje de las diferentes lenguas obtenidos en la segunda fase del estudio, demuestran que, por encima de su situación socioprofesional, las personas inmigradas priorizarían los aspectos más pragmáticos en el aprendizaje de la nueva lengua, relacionados con el deseo de obtener una promoción socioeconómica que se vincula al castellano u otras lenguas francas, por encima de los aspectos relacionados con una motivación de integración que quedaría más vinculada al catalán.

De forma paralela, el hecho de que, globalmente, el “Nivel Sociocultural” no aparezca como un factor determinante de las actitudes hacia el catalán y el castellano de los migrados mostraría claramente que, a diferencia del contexto de los autóctonos, el hecho de haber alcanzado un nivel cultural determinado no va asociado al mismo nivel profesional, aspecto que alcanza unas consecuencias que escapan a las pretensiones de este trabajo y que requiere estudios más específicos.

En todo caso, teniendo en cuenta los resultados expuestos hasta aquí sobre la incidencia de la situación socioprofesional y el nivel sociocultural de las familias inmigradas en las actitudes lingüísticas de sus hijos e hijas, queremos incidir una vez más en que, tal como exponen Molina y Mayoral (2000), entre los inmigrantes los niveles de ocupación y laborales no siempre mantienen una relación directa con el estatus sociocultural ni con el nivel de estudios. Resultados similares, se encuentran también en Navarro y Huguet (2005), y apuntan acertadamente que lo que se ha expuesto en este punto se habría de tener en cuenta tanto en “la práctica educativa como en las posibles creencias sobre el ‘pobre nivel cultural’ de los inmigrantes” (Navarro y Huguet, 2005, p. 167).

En cuanto a la “Escolarización en el país de origen” o los que habiendo nacido en Cataluña han sido ya escolarizados en las escuelas de este territorio, se ha de remarcar que estos últimos muestran unas actitudes hacia el catalán marcadamente más favorables. Evidentemente, de estos resultados es posible concluir que estas actitudes más positivas se pueden vincular fácilmente con el hecho de que estos alumnos han crecido en un contexto sociocultural, escolar y lingüístico plenamente catalán desde que nacieron, aspecto que indudablemente ha influido en el desarrollo de las actitudes ahora manifestadas y en el deseo de formar parte de su propia sociedad en condiciones de igualdad como cualquier autóctono  (Lambert, 1969).

Otra cuestión ligada a la anterior, es el “Tiempo de estancia en Cataluña” y la “Edad de Llegada” de este colectivo de alumnos. A pesar de que el tiempo de estancia no se ha mostrado significativo, se ha podido observar que aparece una tendencia clara en el sentido de que a más tiempo de permanencia en esta Comunidad Autónoma las actitudes hacia el catalán son más favorables, al mismo tiempo que decrecen las actitudes hacia el castellano que, en todo caso, se continúan manteniendo en sentido positivo. Evidentemente, el conocimiento más profundo de la realidad lingüística y cultural de este territorio justificaría plenamente estos resultados que quedarían complementados con los datos provenientes del análisis de la edad de llegada a Cataluña: los que llegan antes de los 10 años tienden a manifestar actitudes más positivas hacia el catalán que los que han llegado después de esta edad, si bien estas diferencias no han llegado a ser significativas.

Finalmente, hay que constatar que de una manera clara las actitudes hacia el catalán y el castellano del alumnado recién llegado están relacionadas con el respectivo conocimiento de estas lenguas. 

Estos datos son muy valiosos por sí mismos, pero si el estudio se hubiese quedado en este punto no sería posible diferenciar y analizar con la profundidad necesaria cómo son construidas las actitudes positivas y negativas de los escolares. O dicho de otro modo, se conocerían las actitudes y las variables que influyen interrelacionalmente en su desarrollo pero no sería posible de dar un paso más y captar los diferentes modos y significados que se otorgan a estas variables y cómo, por ejemplo, se anclan las actitudes positivas respecto el catalán en el caso de los jóvenes de origen autóctono y los de origen inmigrante. Es decir, la pregunta clave radicaría en detectar los diferentes procesos que influyen en la construcción de unas mismas actitudes (positivas o negativas) hacia una lengua en el caso de un/a escolar nacido/a en Cataluña y otro/a de origen inmigrante. 

La segunda fase del análisis ha permitido precisamente estudiar esta cuestión. Y la principal conclusión es que son procesos radicalmente diferentes.
Como se ha comprobado el proceso de construcción de las actitudes lingüísticas es complejo y en él entran a jugar un papel muy significativo diversas dimensiones interrelacionadas.
En primer lugar se evidencia que al repasar las diferentes dimensiones consideradas se constata que muchos aspectos que se apuntaban en la primera parte del estudio se han completado y corroborado.

Pero quizá la aportación más importante de esta fase resida en elementos que ayudan a comprender la génesis de la construcción de las actitudes lingüísticas que desarrollan los escolares, especialmente al reparar en las dimensiones “Motivacional”, de “Redes Sociales” y de “Identidad – Lengua – Integración” que han surgido del análisis discursivo.
A modo de ejemplo mencionar el hecho que las actitudes negativas hacia el catalán son construidas de manera muy diferente en el caso del colectivo latinoamericano (entre el cual tiene un gran peso el componente identitario) que entre el magrebí (en el que se ancla principalmente en la dimensión instrumental).

En segundo lugar, y esta puede ser una de las conclusiones más significativas, parece que el “Área de Origen” (e íntimamente relacionada con ella la “Condición Lingüística Familiar” y la “Lengua Propia”) es la que mejor permite estructurar y diferenciar las unidades discursivas en el sentido que, generalmente, son los que provienen de América Latina y del Magreb los que construyen unas actitudes menos favorables respecto el catalán y más positivas hacia el castellano, mientras que los originarios de la Europa del Este desarrollan unas actitudes favorables respecto ambas lenguas.

Por otro lado el análisis del proceso de construcción de las actitudes lingüísticas en el caso de los jóvenes autóctonos es sensiblemente diferente al que desarrollan los de origen inmigrante.

Por encima de que igualmente se comprueba que es un proceso complejo en el que intervienen muchos elementos interrelacionados, se constatan dos diferencias claves. En primer lugar la homogeneidad en los discursos, en el sentido que los anclajes en los que se basan (principalmente en la dimensión identitaria) y el peso concedido a cada dimensión analizada es muy similar y son compartidos en gran medida por todos los informantes que tienen unas mismas actitudes y, en segundo lugar, la asociación e interrelación entre el desarrollo de unas favorables actitudes hacia el catalán a su vez que unas negativas actitudes hacia el castellano en un grupo y la explicitación de unas actitudes desfavorables hacia el catalán y positivas hacia el castellano en otro.
En referencia a los datos obtenidos sobre el tratamiento de la diversidad cultural y lingüística en los diferentes institutos debemos indicar que si bien en ambos territorios es un aspecto que se tiene en cuenta mayoritariamente, lo es de una manera más profunda en la comarca de Osona.
Una vez presentados sintéticamente los principales resultados (sobre los que volveremos y profundizaremos más adelante) de la investigación se está en condiciones de testar las hipótesis planteadas.

La primera de ellas incide en que las actitudes lingüísticas del alumnado autóctono deberían ser mejores hacia el catalán, mientras que en el caso de los escolares de origen inmigrante debían serlo hacia el castellano. Los datos obtenidos en la primera fase de nuestro análisis corroboran completamente la primera premisa y parcialmente la segunda, ya que entre los jóvenes de origen inmigrante las actitudes hacia ambas lenguas se igualan, pero si se observan en función del “Área de Origen” se evidencia que los procedentes de Latinoamérica desarrollan claramente unas mejores actitudes hacia la lengua castellana que hacia la catalana, hecho que a su vez nos permite verificar la segunda hipótesis planteada.
Otra cuestión que ha interesado analizar es la relación entre las actitudes hacia el catalán y el castellano del alumnado y, dada la diferente tradición en la recepción de inmigrantes, el territorio de Cataluña donde reside. 

En el caso de los escolares recién llegados, a pesar de que, como se ha visto en la primera fase del estudio, las diferencias no llegan a ser significativas, si se observa una clara tendencia en el sentido de que las actitudes hacia el catalán son más favorables por parte del alumnado de origen inmigrante que vive a la comarca de Osona y, a la inversa, las actitudes hacia el castellano resultan más positivas entre los chicos y chicas extranjeros de las comarcas de Lleida.

Por otra parte las entrevistas realizadas a los miembros de los equipos directivos y los EAP’s nos muestran un cierto mayor grado de conciencia y sensibilidad hacia la diversidad cultural y lingüística en los institutos de la comarca de Osona.

Teniendo en cuenta estos aspectos, se ha de subrayar que la comarca de Osona cuenta con muchos más años de experiencia por lo que se refiere a la recepción y acogida de personas recién llegadas, hecho estrechamente vinculado al importante volumen de inmigrantes que se ha ido instalando a lo largo de los años, y con unos planteamientos generales por parte de la población orientados a la integración de estos colectivos.

La cuarta hipótesis está en relación con una serie de variables que determinan las actitudes lingüísticas. Los resultados obtenidos en la primera fase del estudio nos han permitido verificar que las más significativas son el “Área de Procedencia” (incluyendo aquí la diferenciación autóctono / inmigrante), la “Condición Lingüística Familiar”, el “Nivel Socioprofesional de las Familias” y el “Género” (en el caso de las actitudes hacia el castellano) para la totalidad de la muestra. En el caso de los jóvenes de origen inmigrante también los son la “Escolarización o no en el país de origen” y el “Nivel de Competencia” en las dos lenguas.
Por último, y como se ha comprobado a partir del análisis realizado en la segunda fase del estudio, el proceso de construcción de las actitudes lingüísticas varía tanto entre los colectivos de autóctonos y los de origen inmigrante, como entre éstos últimos. Este hecho nos permite corroborar la quinta hipótesis planteada.
Ahora bien, una vez dicho esto debemos profundizar a la luz de los datos obtenidos sobre diferentes aspectos directamente relacionados con los objetivos de nuestra investigación y que ahondan en la explicación de las hipótesis planteadas.

Comenzaremos presentando argumentos sobre el impacto real de la variable “Área de Origen” para, a partir de ahí desarrollar otros aspectos como las diferencias en la construcción de las actitudes por parte de los jóvenes autóctonos y de los de origen inmigrante sin obviar la importancia del Sistema Educativo y, por extensión, de la sociedad catalana en general, de cara al desarrollo de un proyecto de convivencia común.

Como se acaba de indicar no se puede menospreciar la variable “Área de Origen” en el caso específico de los escolares inmigrantes (sobre el tema de los autóctonos se repasará la génesis de sus actitudes un poco más adelante), pero aceptar esta conclusión supone un reduccionismo, ya que deja sin explicación comportamientos como el del colectivo magrebí, en el cual se encuentran sujetos con actitudes positivas hacia el castellano (y a su vez negativas respecto la lengua catalana) y otros con actitudes positivas hacia el catalán. O dicho de otro modo, ¿qué tienen en común, por encima del “Área de Origen” los jóvenes que explicitan discursos negativos hacia la lengua catalana y a la vez positivos respecto la castellana? o ¿qué tienen en común los sujetos que desarrollan actitudes positivas respecto ambas?

Uno de los posibles elementos que puede ayudar a comprender esta cuestión remite a la dimensión identitaria. Se ha comprobado que, más allá de que ningún informante se siente catalán o español, desarrollando complejas tramas identificatorias, todos tienen una gran consideración respecto su identidad, cultura y lengua. Ahora bien, también perciben que normalmente no son lo suficientemente valoradas en la escuela y, por extensión, en la sociedad de acogida. Pero precisamente también se demuestra que los jóvenes que desarrollan unas actitudes positivas hacia el catalán y el castellano son aquellos que se sienten mínimamente valorados y desarrollan un importante grado de satisfacción con su vida en Cataluña. Expliquemos este hecho más detalladamente.

En todos los casos en los se explicitan unas actitudes positivas hacia el catalán existe una percepción subjetiva de valoración escolar y social, en el sentido que son sujetos que desarrollan interacciones sociales con su grupo de iguales autóctonos, y aunque no se identifiquen totalmente con la sociedad de acogida, se sienten relativamente valorados en el centro escolar y la sociedad de destino, lo que les reporta un elevado grado de satisfacción respecto su experiencia vital en Cataluña.

En otras palabras, conforme los jóvenes de origen inmigrante se sienten más valorados (cultural, lingüística y socialmente) en la escuela y sociedad catalana, de manera interrelacional mejores actitudes tienen respecto el catalán, mayor motivación por su aprendizaje desarrollan, es utilizado con más frecuencia, valoran más la vertiente simbólica del catalán en Cataluña, etc. Además este hecho no revierte en el desarrollo de unas desfavorables actitudes hacia el castellano, al contrario.
Evidentemente este hecho aislado no explica por sí mismo todo el proceso de construcción de las actitudes lingüísticas, interviniendo dialécticamente en su formación elementos que se incluyen en otras dimensiones, pero la incidencia de este factor queda demostrada en el análisis discursivo realizado.

Todas estas consideraciones empujan a concluir que realmente por encima de la variable “Área de Origen” o la “Condición Lingüística Familiar” está presente el efecto de la condición que podríamos denominar “Satisfacción y Percepción de Valoración e Integración Escolar y Social”, variable ya detectada en otros trabajos (Serra, 2006). Este aspecto también ayuda a comprender que en el caso de los jóvenes de origen inmigrante exista una correlación entre las competencias y las actitudes lingüísticas en ambas lenguas.
De esta manera, no se ha de olvidar que cuando se plantea el aprendizaje de las lenguas de la sociedad de acogida por parte del alumnado recién llegado se ha de partir de la idea de que aprender una nueva lengua está vinculado al hecho de tener actitudes positivas y motivación de aprendizaje hacia ésta, y eso muchas veces viene condicionado también por una valoración de la lengua propia (Carbonell, 2000; Huguet y Madariaga, 2005; Lasagabaster, 2005; Vila, 2005). Así, uno de los objetivos a perseguir, y especialmente desde el contexto escolar, es el de contribuir al desarrollo de actitudes positivas hacia la lengua catalana a partir de una buena consideración de la lengua y cultura del alumnado extranjero, hecho que contribuirá a una mejor construcción de una autoimagen positiva y favorecerá la autoestima (Carbonell, 2000; Ruiz y Miret, 2000; Serra, 2002, 2004, 2006; Vila, 2000, 2002). En definitiva, con un respecto hacia aquello que aportan los recién llegados se potencia la valoración de lo que es propio de Cataluña.

En cambio los sujetos de origen inmigrante que desarrollan unas actitudes negativas hacia la lengua catalana, que a su vez se acompañan de unas mejores actitudes hacia el castellano, el proceso de construcción en esta esfera es sensiblemente diferente. Como se ha constatado suelen ser jóvenes que no se sienten valorados ni integrados (al menos en la misma medida que el colectivo anterior), perciben que existe un rechazo social hacia ellos y la inmigración en general en la escuela y en Cataluña mucho mayor que los anteriores, desarrollan una visión negativa de la singularidad lingüística catalana, el contacto con sus iguales autóctonos u otros grupos de inmigrantes es muy limitado… Todo esto se traduce y se ve retroalimentado de manera interrelacional con un uso menor del catalán, una baja valoración y motivación por su aprendizaje, etc. aspectos que se acompañan de una actitud más positiva respecto la lengua castellana, percibiéndola más útil, más prestigiosa, más hablada… de tal modo que con su aprendizaje y uso cubren totalmente sus necesidades.

En esta línea se sitúa el colectivo latinoamericano, al que se le debe añadir la especificidad que su lengua propia es el castellano, lo que implica que para ellos es y significa “algo más” que un vehículo de transmisión de mensajes. Remite a la esfera simbólica de la pertenencia a un colectivo, siendo a su vez un rasgo característico del mismo. Además, en Cataluña, esta lengua es oficial, lo que implica que se pueden desenvolver sin problemas en la misma.

Como agravante de este fenómeno las ocasiones en que se percibe la necesidad o el deseo de aprender la lengua catalana, pueden llegar a ser cada vez menos frecuentes por una serie de factores: a) por el importante peso social del castellano en Cataluña (medios de comunicación, administración, etc.) y la situación social de la lengua catalana, y dentro de ésta, el hecho de que todavía no está normalizada plenamente (limitaciones en su uso, falta de espacios de diálogo, etc.); b) por el fuerte incremento de inmigrantes hispanoparlantes; c) por el hecho de que, como se ha comprobado, los miembros procedentes de las diferentes comunidades básicamente tienden a relacionarse entre sí. Entre otros factores explicativos de este hecho son destacables que un número considerable de hablantes de una misma lengua propia se concentra en un mismo territorio, en una misma institución educativa, etc., lo que a su vez reduce notablemente la necesidad de comunicación en la segunda o tercera lengua y, por tanto, el aprendizaje de ésta (Maruny y Molina, 2001); d) por una carencia de mecanismos que potencien los contactos interculturales, que es posible relacionar con el hecho de que a pesar de las políticas actuales, y de que hace unos años que se trabaja en esta temática, los frutos de las actuaciones realizadas son a medio o a largo plazo. Todo ello ha sido corroborado por los resultados extraídos del análisis de los discursos sociales, siendo especialmente significativa la alarmante falta de contacto intercultural entre los colectivos de autóctonos e inmigrantes.
En este sentido, el párrafo siguiente habla por sí mismo:
[…] como que buena parte de los nuevos inmigrantes son hispanófonos, la mayoría de los autóctonos reproduce con ellos la norma de convergencia hacia el castellano instaurada durante el siglo XX con los inmigrantes españoles. Este uso del castellano como lengua de incorporación a Cataluña se ve reforzado por el hecho de que buena parte de los recién llegados, hispanófonos o no, se instala en barrios y se dedica a ocupaciones en las que el castellano ya es la lengua dominante. (Vila Moreno, 2004, p. 276).

Por otro lado para comprender el comportamiento actitudinal de los jóvenes autóctonos se debe acudir de nuevo a la dimensión identitaria y su relación con la lengua (catalana y castellana) en los dos casos (aunque como argumentaremos no es simétrica).

En el primero de ellos constituido por personas que se sienten catalanas y tienen como lengua familiar y propia el catalán, se comprueba la existencia de una ideología monolingüe (aunque sus usos lingüísticos pueden ser bilingües) estrechamente relacionada con cómo tradicionalmente se ha construido la identidad catalana y el papel que el catalán ha jugado en este proceso. Es decir, se tiene interiorizado que el símbolo por excelencia de la catalanidad está representado por el catalán, de tal manera que vehicula la propia identidad catalana. En este sentido se pueden interpretar los argumentos que estos jóvenes declaran en la dimensión “Identidad – Lengua – Integración”.

Este hecho tiene unas consecuencias y, tal como se desprende del análisis de los datos presentados, sentirse catalán implica una alta motivación por el aprendizaje y uso de esta lengua, así como que las interacciones en la escuela, en el ámbito familiar y con el grupo de pares se desarrollen en catalán.

Además la principal vía de integración de las personas recién llegadas pasa ineludiblemente por el aprendizaje y uso de la lengua catalana.

Pero también entre estos jóvenes sentirse catalán implica una percepción negativa del castellano (al menos en la esfera simbólica que no en la instrumental) y del colectivo que lo habla (que remite implícitamente al centralismo del Estado español), que produce que se perciba esta lengua como “algo no propio”, “forzado”, “impuesto”, etc. Evidentemente todo esto tiene unas repercusiones a nivel del uso del castellano, el nivel de competencia (que explica la no correlación entre las actitudes hacia el castellano y el nivel de competencia adquirido), la relación con personas castellanoparlantes o la percepción de agresión de agresión simbólica cuando alguien se les dirige en esta lengua. Pero a diferencia de lo que ocurre con el otro colectivo respecto el catalán (que veremos a continuación) sí se concede un valor instrumental a la lengua castellana.

Otro elemento a tener en cuenta es que todo esto no se da en el vacío social, y el peso de la represión durante cuatro décadas del uso de la lengua, así como la realidad sociolingüística catalana actual (marcada por el elevado uso del castellano y el impacto de la inmigración), produce en estos jóvenes un sentimiento de riesgo de desaparición de esta lengua, lo que se asimila a la pérdida de la identidad catalana.

En el caso del segundo grupo de autóctonos (actitudes desfavorables hacia el catalán y positivas hacia el castellano), que se corresponde con personas que se sienten españolas exclusivamente y tienen como lengua familiar y propia el castellano mayoritariamente opera un proceso muy similar.

De nuevo se detectan ideologías monolingües (aunque sus usos lingüísticos son bilingües, eso sí, en menor medida que entre el colectivo anterior), fruto de cómo se ha construido la identidad española y el papel que el castellano juega en ella, especialmente en el contexto catalán. Es decir, y de manera paralela a lo que se detecta en el caso anterior, el hecho de sentirse español se encuentra vinculado al uso de la lengua castellana, lo que es interiorizado y produce argumentaciones como las que se han expuesto en la dimensión Identidad – Lengua – Integración.

De nuevo este proceso tiene consecuencias y produce que se desarrollen unas favorables actitudes hacia el castellano, una motivación alta por aprenderlo y utilizarlo en todos los ámbitos de la vida cotidiana, que las redes sociales que se desarrollen sean prácticamente en su totalidad en castellano, etc. Además se considera que la vía de integración del inmigrante es el aprendizaje y el uso de la lengua catalana, pero en la realidad es mucho más efectivo el aprendizaje y uso de la castellana, con la cual pueden cubrir todas las necesidades de la vida diaria.

Pero paralelamente a todo esto, los datos presentados indican que el hecho de sentirse español significa a la vez una percepción negativa de Cataluña y su especificidad lingüística. De este modo, se afirma que el catalán es una lengua poco importante, que no reporta nada ya que solamente es utilizada en Cataluña, que es la manifestación de una voluntad de desvinculación del Estado español, no se tiene una motivación por aprenderla, no se utiliza casi nunca, es una lengua que a nivel social se usa cada vez menos, etc.

A todo ello hemos de sumar que la Cataluña del siglo XXI he dejado de ser bilingüe, convirtiéndose en un contexto marcado por el pluriculturalismo y plurilingüismo, de la mano de las personas que han inmigrado al territorio catalán y que forman parte de la nueva sociedad catalana.

Evidentemente Cataluña no puede renunciar a la preservación, potenciación del uso y aprendizaje de su lengua propia, así como que ésta se convierta en el eje vertebrador de un proyecto plurilingüe y pluricultural que consolide la cohesión social, pero el hecho que perduren construcciones identitarias monolingües dificulta en gran medida el desarrollo de este proyecto.

En este sentido, es obvio el papel del Sistema Educativo en todo este proceso. Y es desde este marco desde donde se pueden dar algunos de los pasos más relevantes dirigidos al aprendizaje y a la potenciación del uso de la lengua propia de Cataluña al mismo tiempo que se favorezca esta verdadera integración que tan necesaria llega a ser en el seno de la comunidad catalana en tanto que es uno de los destinos más atrayente de la inmigración que llega al Estado.

En cuanto al tratamiento lingüístico que ha de recibir el alumnado de incorporación tardía, las acciones realizadas desde la Generalitat de Catalunya están comenzando a dar sus frutos. De esta manera, el actual Pla per a la Llengua i la Cohesió Social (Generalitat de Catalunya, 2004b) va encaminado a dar respuesta a las carencias que presenta esta tipología de alumnado a nivel lingüístico y social. En este sentido, cabe remarcar como muy significativos los planes de acogida que se realizan desde las instituciones educativas y consideramos que se ha de continuar trabajando en esta línea, ya que una buena recepción y acogida resultan esenciales en el desarrollo de actitudes positivas hacia la lengua de los que acogen (Vila, 2000). 

En referencia al descenso en las actitudes hacia el catalán manifestada por el alumnado castellanófono (autóctono e inmigrante), y especialmente el de origen inmigrante procedente de Latinoamérica, se ha de tener en cuenta que se habrían de diseñar acciones específicas orientadas tanto a estos colectivos como a toda la comunidad escolar, desde los centros educativos como desde la sociedad en general que favorezcan el desarrollo de actitudes más positivas hacia la lengua propia de Cataluña y un mejor conocimiento de esta realidad social y cultural.

Respecto al alumnado procedente del  resto de países, como ya se ha señalado, la valoración del catalán y de lo que Cataluña representa pasa ineludiblemente por una valoración también de lo que les es propio y de sus aportaciones a esta sociedad.

En este contexto, es importante que se realicen actividades en grupo y que los grupos representen la realidad social y cultural, siendo tan heterogéneos como lo es la sociedad con la finalidad de favorecer las interacciones entre diferentes grupos culturales. Unas interacciones como hemos comprobado realmente limitadas. 

Por último, y traspasando el nivel estrictamente escolar, también se debe indicar que el proceso de integración de las personas recién llegadas, y de las ya nacidas aquí de origen inmigrante, debe implicar y es tarea de toda la sociedad. Y al decir toda la sociedad significa involucrar a todos los miembros que la componen, por encima del hecho donde hayan nacido o su origen cultural, ya que, de hecho (que no siempre de derecho), son parte integrante de la sociedad catalana.
Teniendo en cuenta que el nuevo modelo de sociedad que se pretende construir desde la Generalitat de Catalunya, anclada en una ciudadanía basada en valores cívicos y de residencia, antes que en los de nacionalidad (Generalitat de Catalunya, 2005a), que a día de hoy perduren procesos identificatorios como los que hemos detectado (especialmente en el caso de los autóctonos, pero que son percibidos e interiorizados igualmente por los inmigrantes), marcadamente monolingües, que se interiorice que la vía de integración más efectiva sea exclusivamente el conocimiento y uso del catalán o el castellano excluyentemente, la reducción e identificación de lo que significa Cataluña con el hecho lingüístico solamente, todos ellos aspectos estrechamente relacionados con la asociación “Lengua – Nación – Estado”, chocan frontalmente con la composición de la sociedad catalana actual y el modelo de convivencia que se debe construir. Además este fenómeno se convierte en una de las bases de la distinción “autóctono – inmigrante” (y todo lo que ello acarrea a nivel de prejuicios, discriminación en todos los sentidos, etc.).
Y yendo más allá, si bien puede existir un importante volumen de jóvenes de origen inmigrante que no se sienten integrados y tampoco desarrollan una manifiesta voluntad de hacerlo o, por otro lado, existe un colectivo de migrados que se sienten valorados y hasta cierto punto integrados, la clave del problema está tanto en su voluntad de integración (que evidentemente es un aspecto importantísimo de cara a su integración), como en la construcción de un modelo de convivencia “potencialmente integrador” por parte de la sociedad receptora. Expliquémoslo con más detalle.

Mientras en el imaginario colectivo de las personas “autóctonas” y las “inmigrantes” opere como base de la ciudadanía la nacionalidad y, ligada a ella, la relación “Lengua – Nación – Estado” y no, como muy acertadamente se indica en el Pla de Ciutadania i Immigració 2005-2008 (Generalitat de Catalunya, 2005a), criterios cívicos y de residencia, siempre habrá ciudadanos “auténticamente nacionales” e “intrusos”, “elementos distorsionadotes”…, así como el desarrollo de modelos de integración (al menos a nivel mental) más o menos asimilacionistas, la formación de prejuicios y estereotipos, con todo lo que ello supone negativamente a la hora de que se produzcan interacciones sociales entre grupos en ambas direcciones (De Lucas, 2001; Fernández Enguita, 2003; Lapresta, 2006; Zapata-Barrero, 2001, 2004). En el fondo lo que se está postulando es la redefinición de lo que significa en el contexto catalán actual el “ser catalán” y “ser español”
Evidentemente esto no significa ni mucho menos que se deba abandonar la potenciación y uso de la lengua catalana como eje vertebrador de este proyecto, pero desde un prisma menos ligado a la nacionalidad o la etnicidad que tradicionalmente conformaba la “vieja” sociedad catalana. Dicho de otro modo, la identidad catalana se debe abrir a la realidad plurilingüe y pluricultural que conforma la ya no tan “nueva” sociedad catalana.
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